
VISITA DEL PAPA LEÓN XIV A ESPAÑA 

Tengo que comenzar diciendo que es la primera vez que participo en un evento como 

este. Al ser de Costa Rica, siempre lo he vivido en la distancia, delante de una pantalla. 

Nunca me imaginé que viviría una experiencia tan especial en primera persona, pues 

años antes solo podía imaginarlo escuchando la experiencia de otros. 

Tenía mis temores de participar, pero me dije: y ¿por qué no? Y, sin más, me lancé a la 

aventura. La verdad es que me gustó ver que, a pesar del calor y el cansancio de la 

espera, el ambiente fue de alegría en el Señor, la Iglesia de Cristo, en su forma más 

sencilla, hecha un solo corazón y una sola alma, recibiendo con el corazón ensanchado 

al testigo de Cristo: el Papa León. ¡Cuánto cariño, respeto, silencio y acogida! Se me 

encogía el corazón viendo a una España que aún cree, la España de la que nosotros 

hemos recibido la fe, y que se esfuerza en que esta fe no decaiga. En estos días me venía 

a la memoria la frase que inició mi camino vocacional: “QUE SEAMOS UNO”. Esta frase 

vino a mi corazón una mañana de domingo, a mis 17 años, y se ha quedado ahí hasta el 

día de hoy. En aquel entonces no lo entendí, pero, después de lo vivido estos días, puedo 

decir: Gracias, Señor. 

Tengo la dicha de decir ¡¡¡he visto al Papa!!! Y, aún más, pensado que es mi hermano 

agustino, mi familia.  

Podría decir más pero que quedo con esto: el Papa León XVI es el Papa de la Esperanza 

que ha hecho vibrar el corazón de España. 

Gracias Papa León, gracias hermano en San Agustín. 

Hna. Karol 

 

 

 


